
 
 
INTRODUCCION:  
El catolicismo romano es una de las ramas más prominentes del cristianismo y 
una de las religiones más influyentes en el mundo. Su origen se remonta a 
Jesucristo y sus apóstoles en el primer siglo d.C. y se centra en la enseñanza y 
la tradición de la Iglesia Católica, que tiene su sede en la Ciudad del Vaticano, 
en Roma.  
 
Esta rama del cristianismo tiene una estructura jerárquica con el Papa como 
líder supremo, considerado el sucesor de San Pedro y el Vicario de Cristo en la 
Tierra. 
El catolicismo romano se caracteriza por su énfasis en la autoridad papal, la 
adoración de la Trinidad (Padre, Hijo y Espíritu Santo) y la veneración de la 
Virgen María y los santos. Los católicos creen en la transubstanciación, el 
proceso mediante el cual el pan y el vino de la Eucaristía se convierten en el 
cuerpo y la sangre de Cristo durante la misa. La Iglesia Católica también 
promueve valores morales y éticos, como la vida desde la concepción hasta 
la muerte natural y la importancia de la caridad y la justicia social. 
 
El catolicismo romano tiene una rica tradición litúrgica, que incluye 
sacramentos como el bautismo, la confirmación, la comunión, la confesión, el 
matrimonio y la unción de los enfermos. Además, la Iglesia Católica 
desempeña un papel importante en la educación, la atención médica y la 
caridad en muchas partes del mundo. A lo largo de su historia, ha tenido un 
impacto significativo en la cultura, la política y la sociedad en diversas 
regiones del mundo. 
 
 
FUNDADOR:  
El catolicismo romano no fue fundado por una persona específica ni en un 
momento concreto. Su origen se remonta a Jesucristo y sus enseñanzas, así 
como a los primeros apóstoles y seguidores del cristianismo en el primer siglo 
d.C. 
La base del catolicismo romano, se encuentra en las enseñanzas y la vida de 
Jesucristo, quien vivió en la región de Judea en el siglo I d.C. Sus seguidores lo 
consideraban el Mesías prometido y el Hijo de Dios. 
 



Jesús eligió a doce apóstoles para que fueran sus discípulos más cercanos. 
Después de su crucifixión y resurrección, estos apóstoles, junto con otros 
seguidores, comenzaron a difundir sus enseñanzas por todo el mundo 
conocido de la época. Pedro, uno de los apóstoles, es considerado el primer 
Papa de acuerdo con la tradición católica. 
 A lo largo de los siglos, la comunidad católica creció y se organizó. La Iglesia 
se consolidó como una institución religiosa, con líderes que preservaron y 
enseñaron la fe cristiana. El Papa, el obispo de Roma, gradualmente adquirió 
una posición de autoridad dentro de la Iglesia. 
A lo largo de la historia, la Iglesia Católica celebró concilios ecuménicos, como 
el Concilio de Nicea en el año 325 y el Concilio de Trento en el siglo XVI, para 
definir doctrinas y prácticas clave y resolver disputas teológicas. 
Así que, en resumen, el catolicismo romano se desarrolló a partir de las 
enseñanzas de Jesucristo, fue promovido por los apóstoles y sus seguidores, y 
a lo largo de los siglos, la Iglesia Católica se organizó y estableció su autoridad 
bajo la dirección del Papa en Roma.  
No se puede atribuir su fundación a una sola persona o momento en 
particular, ya que es el resultado de un proceso histórico y religioso que 
abarca más de dos mil años. 
 
LA MADRE DE DIOS:  
La creencia católica acerca de la madre de Dios se refiere a la figura de la 
Virgen María, a quien los católicos veneran y honran de manera especial.  
 
Los católicos creen que María fue elegida por Dios para ser la madre de 
Jesucristo, el Hijo de Dios. Ella concibió a Jesús de manera virginal mediante la 
intervención del Espíritu Santo. Esta creencia se basa en relatos bíblicos, como 
el Evangelio de Lucas. 
También se enseña que María fue preservada del pecado original desde el 
momento de su concepción. Esta doctrina se conoce como la Inmaculada 
Concepción y significa que María fue una figura sin pecado y pura desde el 
principio de su existencia. 
 
Además de ser la madre biológica de Jesús, María se considera la madre 
espiritual de todos los creyentes. Los católicos creen que Jesús, antes de morir 
en la cruz, confió a María a su discípulo Juan y, por extensión, a toda la 
humanidad, como una madre amorosa que intercede por sus hijos ante Dios. 
Otra creencia importante sobre María es que fue llevada al cielo en cuerpo y 
alma al final de su vida terrenal. Esta creencia se conoce como la Asunción 
de María y fue proclamada como dogma por el Papa Pío XII en 1950. 
En conclusión, La Virgen María es objeto de una devoción especial en la 
Iglesia Católica. Los católicos rezan el Rosario y realizan actos de devoción a 
María, como las procesiones y las celebraciones marianas. Ella es vista como 
un modelo de fe y virtud, y su intercesión se busca en momentos de 
necesidad. 
 
 
 



LOS SANTOS Y LA IDOLATRIA:  
Los católicos creen en la comunión de los santos, lo que significa que creen 
en la intercesión de los santos ante Dios en favor de los vivos. Los santos son 
personas que, en vida, demostraron una santidad ejemplar y una relación 
cercana con Dios. La Iglesia Católica reconoce a ciertos santos oficialmente 
canonizados a través de un proceso riguroso que incluye pruebas de milagros 
y virtudes heroicas. Los católicos pueden rezar a los santos para pedir su 
intercesión y guía espiritual en asuntos específicos. La veneración de los santos 
es una parte importante de la devoción católica. 
Cuando rezan a los santos o veneran imágenes religiosas, no están adorando 
a estos santos o imágenes en sí mismos, sino que están buscando su intercesión 
o recordando ejemplos de virtud y santidad. La Iglesia considera que esta 
veneración es una forma de honrar a Dios al reconocer los ejemplos de fe y 
virtud en la vida de los santos. 
La Iglesia Católica utiliza imágenes religiosas, como estatuas y pinturas, como 
herramientas didácticas y devocionales. Estas imágenes están destinadas a 
ayudar a los fieles a concentrarse en su fe y a recordar ejemplos de santidad. 
No se supone que las imágenes en sí mismas sean objetos de adoración.  
 
LO QUE DICE LA BIBLIA:  
La Biblia condena enérgicamente la idolatría en muchos pasajes. La idolatría 
implica adorar o reverenciar a seres, objetos o dioses falsos en lugar del Dios 
verdadero. Esto se considera una violación del primer mandamiento que 
prohíbe tener otros dioses aparte de Dios (Éxodo 20:3). 
Ejemplos de pasajes que condenan la idolatría incluyen Éxodo 20:4-6, 
Deuteronomio 5:7-9, 1 Corintios 10:14 y Gálatas 5:19-21. Estos versículos 
advierten contra la adoración de ídolos y la participación en prácticas 
paganas. 
 
La Biblia se refiere a los creyentes en Cristo como "santos" en varios lugares 
(Romanos 1:7, 1 Corintios 1:2). Sin embargo, estos "santos" no se refieren a 
individuos que tienen poderes especiales o divinos, sino a aquellos que son 
considerados consagrados y apartados para Dios debido a su fe en Jesucristo. 
La Biblia no enseña que los cristianos deban orar a los santos fallecidos o 
buscar su intercesión. Más bien, la enseñanza bíblica enfatiza que debemos 
orar directamente a Dios a través de Jesucristo como nuestro mediador (1 
Timoteo 2:5). 
 
También prohíbe la fabricación y adoración de imágenes talladas o fundidas 
con fines religiosos. Esto se encuentra en el segundo mandamiento en Éxodo 
20:4-6 y Deuteronomio 5:8-10, donde se prohíbe hacer imágenes de cualquier 
cosa en el cielo, en la tierra o debajo de la tierra para adorarlas. 
Aunque la Biblia menciona la creación de ciertas imágenes con propósitos no 
religiosos (como los querubines en el templo), estas imágenes no eran para 
adoración y no se utilizaban como intermediarios para acercarse a Dios. 
En resumen, la Biblia enseña claramente en contra de la idolatría y prohíbe la 
fabricación y adoración de imágenes con fines religiosos. También enfatiza 
que los creyentes deben orar directamente a Dios a través de Jesucristo, sin 



buscar la intercesión de santos fallecidos o canonizados por humanosy la 
adoración de imágenes. Estos principios han llevado a diferentes 
interpretaciones y prácticas en varias ramas del cristianismo, incluida la Iglesia 
Católica, que ha desarrollado su propia teología y tradiciones en relación con 
los santos y las imágenes. 
 
¿ES EL PAPA EL DIOS ENCARNADO? 
 
 Los católicos creen en el Papa como el líder supremo de la Iglesia Católica, 
considerado el sucesor de San Pedro, el apóstol elegido por Jesús para liderar 
su iglesia. Para los católicos, el Papa es el Vicario de Cristo en la Tierra y tiene 
la autoridad suprema en cuestiones de doctrina y moral dentro de la Iglesia. 
En el canon de la ley romana enseña que El papa y Dios son iguales, entonces 
tiene todo el poder en el cielo y en la tierra.  
 
 Su infalibilidad papal se reconoce en asuntos de fe y moral cuando habla ex 
cathedra, es decir, de manera oficial y en temas de fe y moral. Los católicos 
ven al Papa como un guía espiritual y un símbolo de unidad en la fe, y su 
elección se realiza a través de un proceso conocido como cónclave, en el 
cual los cardenales eligen al nuevo Papa. La relación de los católicos con el 
Papa es fundamental en su práctica religiosa y su fe, y el Papa desempeña un 
papel central en la dirección espiritual y moral de la Iglesia Católica. 
  
LO QUE DICE LA BIBLIA: La Biblia no menciona específicamente al Papa ni 
predice la creación de la posición papal tal como existe en la Iglesia Católica. 
La figura del Papa como líder supremo de la Iglesia Católica se desarrolló a lo 
largo de los siglos en la historia de la Iglesia y se basa en la tradición y la 
interpretación de ciertos pasajes bíblicos, pero no tiene una base directa en 
las Escrituras. 
Sin embargo, hay versículos bíblicos que los católicos y la Iglesia Católica 
utilizan para respaldar la idea de la autoridad del Papa y su papel en la Iglesia. 
Uno de los versículos clave es Mateo 16:18-19, en el que Jesús le dice a Pedro: 
"Tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia, y las puertas del infierno 
no prevalecerán contra ella. Te daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo 
que ates en la tierra será atado en los cielos; y todo lo que desates en la tierra 
será desatado en los cielos." Los católicos interpretan esta declaración como 
un fundamento para la autoridad papal, considerando a Pedro como el 
primer Papa y a sus sucesores como líderes de la Iglesia. 
Además de Mateo 16:18-19, otros pasajes del Nuevo Testamento, como  
Reseña Juan 21:15-17, también se utilizan para respaldar la posición del Papa 
como líder supremo de la Iglesia. Sin embargo, es importante destacar que 
estas interpretaciones son específicas de la Iglesia Católica y no son 
compartidas por todas las denominaciones cristianas. Diferentes ramas del 
cristianismo tienen diferentes puntos de vista sobre la autoridad eclesiástica y 
la interpretación de las Escrituras. 
 
 
 



LA AUTORIDAD ECLESIASTICA: 
 
La autoridad eclesiástica en la Iglesia Católica es un concepto fundamental 
que establece la jerarquía y la estructura de liderazgo dentro de esta 
comunidad religiosa. La Iglesia Católica considera que esta autoridad se 
deriva de la tradición apostólica y la sucesión apostólica, lo que significa que 
los líderes eclesiásticos tienen una línea directa de sucesión que se remonta a 
los apóstoles, especialmente a San Pedro, a quien se le atribuye un papel 
especial como líder de la Iglesia primitiva. 
 
En la cúspide de la autoridad eclesiástica católica se encuentra el Papa, 
considerado el Vicario de Cristo en la Tierra y el sucesor de San Pedro. El Papa 
es el líder supremo de la Iglesia Católica y tiene la autoridad final en cuestiones 
de doctrina, moral y disciplina. Su palabra se considera infalible en asuntos de 
fe y moral cuando habla ex cathedra (desde la cátedra de San Pedro) en 
cuestiones de fe y moral. 
 
Bajo el Papa, la Iglesia Católica tiene una jerarquía que incluye cardenales, 
obispos, sacerdotes y diáconos. Los obispos supervisan diócesis individuales y 
tienen la responsabilidad de guiar espiritualmente a sus fieles y preservar la 
enseñanza y la tradición de la Iglesia. 
 
La autoridad eclesiástica en la Iglesia Católica se ejerce no solo en asuntos 
doctrinales, sino también en la administración de los sacramentos, la dirección 
espiritual de los fieles y la enseñanza de la moral católica. Los fieles católicos 
se ven alentados a obedecer y seguir la autoridad de la Iglesia, y la 
desobediencia a la enseñanza oficial de la Iglesia se considera una cuestión 
seria. 
 
En resumen, la autoridad eclesiástica en la Iglesia Católica es una jerarquía 
establecida con el Papa en la cima, que guía y dirige la Iglesia en asuntos de 
fe y moral. Esta estructura jerárquica es fundamental para la identidad y la 
cohesión de la Iglesia Católica. 
 
En vez de conservar la doctrina Apostólica, la iglesia católica ha cambiado 
muchas veces su doctrina y practica, apartándose cada vez mas de la biblia. 
Cambió el Bautismo Bíblico por el Bautismo por aspersión en los siglos 12 a 13. 
Y también bautizan niños fuera de la autoridad Bíblica.  
 
 
EL SACRIFICIO DE CRISTO Y LA MISA:  
 
Los católicos toman en forman literal la palabra del Señor en Mateo 26:26-29, 
donde dice “Tomad y comed, esto es mi cuerpo…” Con la Eucaristía, enseñan 
que los elementos de pan y vino se convierten de forma milagrosa en la propia 
carne y sangre del Señor Jesús cada vez que el sacerdote lo administra a la 
gente.  



En una parte del Pan y vino que ofrecen en la eucaristía están contenidos 
verdadera, real y substancialmente el Cuerpo y la Sangre, el alma y la 
Divinidad de nuestro Señor Jesucristo es esta participación de su Carne y su 
sangre Literal que les salva. Y se enseña enfáticamente que aquel que no 
participa de esta forma no puede ser Salvo. 
 
La Misa es una celebración litúrgica en que la Iglesia Católica conmemora el 
sacrificio de Cristo, cada vez que la misa es administrada Cristo es sacrificado 
de nuevo. Para ellos, Jesús regresa diariamente a los altares para ser adorado 
y sacrificado. 
 
En resumen, el sacrificio de Cristo y la Misa están relacionados en la teología 
católica, ya que la Misa se considera una reactualización del sacrificio de 
Cristo, pero difieren en su naturaleza, frecuencia y propósito. Mientras que el 
sacrificio de Cristo es único y definitivo, la Misa se celebra regularmente como 
un medio de participación en ese sacrificio y como una forma de adoración 
y comunión con Dios. 
 
EL CONFESIONARIO Y LAS INDULGENCIAS  
 
 
El confesionario es un lugar o un momento en la vida de un católico donde 
pueden confesar sus pecados y recibir el sacramento de la reconciliación o la 
confesión. La Iglesia Católica considera este sacramento como una manera 
de que los fieles se reconcilien con Dios después de haber pecado. 
En el confesionario, un católico se confiesa ante un sacerdote, reconociendo 
sus pecados y expresando un sincero arrepentimiento. El sacerdote, actuando 
como ministro de Dios, absuelve al penitente de sus pecados en el nombre de 
la Santísima Trinidad. La confesión también puede incluir la penitencia, que es 
una acción que el penitente debe realizar para reparar el daño causado por 
sus pecados. 
La Iglesia Católica enseña que el sacramento de la reconciliación es una 
fuente de gracia que perdona los pecados y restaura la relación del penitente 
con Dios y con la comunidad cristiana. 
 
Las indulgencias por su parte son una enseñanza que se refiere a la remisión 
parcial o completa de la pena temporal asociada con los pecados ya 
perdonados en el sacramento de la reconciliación. La Iglesia católica sostiene 
que los pecados perdonados a través de la confesión tienen consecuencias 
temporales que deben ser purgadas, y las indulgencias son una forma de 
ayudar en este proceso de purificación. 
Las indulgencias pueden ser parciales o plenarias, dependiendo de la 
cantidad de pena temporal que se remite. Para obtener una indulgencia, un 
católico debe cumplir ciertas condiciones, como la confesión de sus pecados, 
la recepción de la Comunión, la oración por las intenciones del Papa y realizar 
una obra piadosa específica, como rezar el rosario o visitar un santuario. 
Es importante destacar que el concepto de indulgencias ha sido objeto de 
controversia a lo largo de la historia y fue un tema central en la Reforma 



Protestante del siglo XVI, donde líderes como Martín Lutero criticaron 
fuertemente su práctica. 
Hoy en día, la Iglesia Católica sigue enseñando sobre el confesionario como 
un sacramento importante para la reconciliación y las indulgencias como una 
forma de ayudar a los fieles en su proceso de purificación espiritual. Sin 
embargo, las indulgencias se han reformado y regulado a lo largo de los años, 
y su énfasis se ha desplazado hacia la importancia de la conversión y el 
arrepentimiento sincero en lugar de simplemente cumplir acciones externas. 
 
LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA:  
 
La Biblia no menciona directamente las indulgencias católicas ni el 
confesionario en los términos en que se practican en la Iglesia Católica. Estos 
conceptos y prácticas son desarrollados por la tradición y la enseñanza de la 
Iglesia a lo largo de la historia, pero no se encuentran en la Biblia de manera 
explícita. 
La idea de indulgencias y el confesionario se basa en la interpretación de 
varios pasajes bíblicos, pero esas interpretaciones son específicas de la 
teología católica. 
 
El sacramento de la reconciliación o confesión se basa en pasajes como  
Juan 20:22-23, donde Jesús, después de su resurrección, dice a los apóstoles: 
"Reciban el Espíritu Santo. A quienes perdonen los pecados, les serán 
perdonados; a quienes se los retengan, les serán retenidos." Los católicos 
interpretan esto como Jesús otorgando autoridad a los apóstoles y a sus 
sucesores (los sacerdotes) para perdonar pecados. 
 
La enseñanza sobre las indulgencias se basa en la creencia de que las obras 
piadosas y la oración pueden ayudar a remitir la pena temporal asociada con 
los pecados ya perdonados en la confesión. Aunque no hay un pasaje 
específico en la Biblia que hable directamente de las indulgencias, se 
argumenta que el concepto se deriva de las enseñanzas sobre la misericordia 
y la oración por los demás. 
 
EL PURGATORIO: 
 
El purgatorio es una enseñanza importante en el catolicismo que se refiere a 
un estado temporal de purificación y preparación para entrar en la 
presencia de Dios después de la muerte. En el catolicismo se toma de forma 
incorrecta Mateo 18:34 como base para la doctrina del purgatorio.  
Se enseña que es un lugar de castigo y purificación, para todo hombre que 
por naturaleza no es perfecto y debido a eso deben ser purificados o 
purgados de su maldad por medio de un castigo temporal antes de que 
puedan entrar al cielo.  
 
La duración de la estancia en el purgatorio se considera variable y depende 
de la cantidad de purificación necesaria. No se especifica cuánto tiempo 



pasa una persona en el purgatorio, ya que el concepto de tiempo en ese 
estado es diferente al de la vida terrenal. 
 
LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA: 
 
La enseñanza del purgatorio es una doctrina específica del catolicismo y no 
se encuentra explícitamente en la Biblia. En cambio, el concepto del 
purgatorio se basa en interpretaciones y tradiciones desarrolladas por la Iglesia 
Católica a lo largo de la historia. Algunos argumentan que ciertos pasajes 
bíblicos pueden aludir indirectamente a la idea de una purificación después 
de la muerte, pero estas interpretaciones son objeto de debate y no son 
aceptadas por todas las ramas del cristianismo. El debate de interpretación es 
debido a que los pasajes en que esta teoría esta basada en el catolicismo 
están en los libros apócrifos que fueron incluidos en el canon oficial por San 
Jerónimo en el Siglo IV. En resumen, el Purgatorio es una doctrina específica 
del catolicismo y no es respaldad explícitamente por la Biblia.  
 
LOS SIETE SACRAMENTOS: 
 
En el catolicismo, los siete sacramentos son ritos sagrados que representan 
momentos importantes en la vida espiritual de un creyente y son considerados 
canales de la gracia divina. Estos sacramentos son fundamentales en la 
práctica religiosa católica y se dividen en tres categorías: sacramentos de 
iniciación, sacramentos de curación y sacramentos de servicio.  
 

1. Bautismo: El bautismo es el primer sacramento y marca la entrada en la 
comunidad cristiana. Se administra normalmente a los niños pequeños 
o a adultos que se convierten al catolicismo. El agua bendita se usa 
para poder exorcizar el pecado original y la nueva vida en Cristo. 
 

2. Confirmación: La confirmación es el segundo sacramento de la 
iniciación católica. Se administra generalmente a adolescentes o 
adultos que han alcanzado una edad en la que pueden confirmar su 
fe. El obispo o un sacerdote autorizado unge al candidato con aceite 
sagrado y ora por la efusión del Espíritu Santo. 

 
3. Eucaristía (Comunión): La Eucaristía es el sacramento central de la 

Iglesia Católica. Durante la Misa, el pan y el vino se consagran y se creen 
que se convierten literalmente en el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo. 
Los fieles católicos reciben la Eucaristía como parte de su comunión con 
Cristo y la comunidad cristiana. 
 

4. Penitencia (Confesión): El sacramento de la penitencia, también 
conocido como confesión, permite a los creyentes arrepentirse de sus 
pecados y recibir el perdón divino. Los católicos confiesan sus pecados 
a un sacerdote, quien actúa como un mediador y les ofrece la 
absolución de sus pecados. 
 



5. Unción de los enfermos (Extremaunción): Este sacramento se administra 
a las personas que están enfermas o en peligro de muerte. Un sacerdote 
unge al enfermo con aceite y ora por su salud espiritual y física. No se 
limita a situaciones de enfermedad terminal, sino que puede ser 
administrado a cualquier persona enferma. 

 
6. Orden Sagrado (Ordenación): El sacramento del orden sagrado implica 

la consagración de hombres al sacerdocio. Hay tres grados de órdenes: 
diaconado, presbiterado (sacerdotes) y episcopado (obispos). Los 
sacerdotes tienen el poder de administrar los sacramentos y guiar 
espiritualmente a la comunidad. 
 

 
 
 

7. Matrimonio (Matrimonio): El sacramento del matrimonio es la unión 
sagrada entre un hombre y una mujer que se prometen amor mutuo y 
fidelidad ante Dios y la comunidad. Los esposos se consideran un signo 
del amor de Cristo por su Iglesia, y el matrimonio es un sacramento que 
se celebra en la presencia de Dios. El Divorcio queda totalmente 
anulado en la creencia católica.  

 
Estos siete sacramentos son considerados fundamentales en la vida espiritual 
de un católico y tienen un profundo significado en la fe católica. Cada uno 
de ellos representa un aspecto importante de la relación del creyente con 
Dios y con la comunidad cristiana. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


